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ZINN, REBELDE QUE INVITABA A HACER HISTORIA 
 

A juicio de Noam Chomsky, su colega y amigo rescataba las 
raíces de las luchas colectivas 

 
David Brooks

 

 
Fuente: http://2.bp.blogspot.com

 
 
El historiador rebelde Howard Zinn, quien falleció ayer a los 87 años, dedicó su vida a 
narrar, nutrir y provocar los milagros que rescatan a la humanidad del cinismo, la 
opresión y la injusticia. 
 
Con su libro A People’s History of the United States (publicado por primera vez en 
1980, y que cuenta ya con varias ediciones actualizadas), que suma millones de lectores, 
cambió la narrativa de este país. En lugar de la historia oficial de presidentes y 
poderosos, Zinn relató otra en que los protagonistas son los sindicalistas radicales, los 
esclavos en rebelión, los indígenas, las mujeres, los activistas de los derechos civiles y 
contra las guerras. Con este libro y otros 20, además de cientos de artículos y discursos, 
Zinn rescata la memoria de las luchas colectivas y sus héroes, derrotando así la política 
oficial de promover la amnesia nacional. 
 
La obra de Zinn fue inseparable de su manera de vivir, declaró hoy Noam Chomsky, en 
entrevista con La Jornada. Agregó que su proyecto básico consistía en sacar desde lo 
profundo a incontables personas desconocidas, cuyas acciones son las raíces de los 
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grandes hechos que se registran en los libros de historia. Su visión era que si uno 
suprime las raíces, tal como se hace convencionalmente, no sólo fracasa en entender qué 
ocurrió, sino también anula el poder de las personas, ya que no se les permite alcanzar el 
entendimiento de que son ellas las que pueden cambiar las cosas. 
 
Chomsky subrayó que ese trabajo está ligado a su propia vida, eso hacía, y recordó la 
participación directa de Zinn en los movimientos de derechos civiles, antibélicos y 
laborales. No puedo decir cuántas veces estuvimos juntos en manifestaciones, cuántas 
veces nos arrestaron a ambos, rememoró su colega y amigo. 
 
Hasta sus últimos días, continuó trabajando, viajando, siempre muy optimista, cuenta 
Chomsky, y eso a pesar de graves problemas físicos que tuvo al final. Fue encantador. 
Un ser humano único, no creo que haya muchos como él, concluyó. 
 
Como maestro universitario –primero en Spelman College, en Atlanta, y después en 
Boston University– e intelectual, Zinn se dedicaba a generar el cuestionamiento del 
poder. Yo deseaba que mis estudiantes se fueran de mis clases no sólo mejor 
informados, sino más preparados para abandonar la seguridad del silencio, más 
preparados para responder en voz alta, para actuar contra la injusticia donde ésta se 
presentara. Esto, claro, era una receta para atraer problemas, escribió. 
 
Sus alumnos, tanto los que asistieron a sus clases como los que leyeron sus libros o lo 
escuchaban en conferencias, foros, acciones de protesta y congresos, están por todo el 
mundo. El deseo de Zinn era que se volvieran parte de la historia de rebeldía contra la 
injusticia, la guerra y la opresión. Es decir, el historiador rebelde los invitaba a hacer 
historia. 
 
Entre quienes se cuentan como sus discípulos hay figuras famosas, como la escritora 
Alice Walker (El color púrpura, alumna de Zinn en Spelman College), quien hoy, en 
entrevista con el noticiario Democracy Now habló de la enorme vitalidad de su maestro 
y de su valentía no sólo en las aulas sino en acciones callejeras con sus estudiantes. 
Además, dijo, mi profesor era una de las personas más graciosas que jamás he conocido, 
y solía decir las cosas más extraordinarias en los momentos más sorprendentes. 
Otros que lo consideran su maestro, y quienes participaron en proyectos con él, incluyen 
al actor Matt Damon (creció como su vecino), Bruce Springsteen (dicen que su disco 
Nebraska fue influido por los escritos de Zinn), Tom Morello, el cantautor Steve Earle, 
y actores como Sean Penn, Danny Glover, Tim Robbins, Morgan Freeman y Marisa 
Tomei, entre otros. Pero tiene millones de admiradores más que no son famosos, 
algunos que han descubierto otra historia, contada desde abajo por primera vez, a través 
de su obra; otros que han aceptado su invitación a la disidencia, la resistencia y la 
rebeldía. A sus 87 años, Zinn era uno de los pocos intelectuales que gozaban de la 
confianza y respeto de los jóvenes en este país. 
 
Hijo de trabajadores europeos judíos inmigrantes, Zinn fue criado en colonias 
proletarias de Brooklyn, y después de casarse vivió en el Lower East Side de 
Manhattan. Trabajador en el puerto de Nueva York, en los astilleros y como cargador en 
almacenes, son algunos de los oficios que ejerció mientras estudiaba en las 
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universidades de Nueva York y Columbia (donde recibió su doctorado en historia, con 
una tesis sobre el político progresista Fiorello LaGuardia). 
 
Se sumó a la guerra contra el fascismo y fue bombardero durante la Segunda Guerra 
Mundial. Pero al visitar los lugares que atacaron desde los cielos, especialmente 
después de enterarse de las terroríficas consecuencias de la bomba atómica en Japón, 
Zinn decidió que toda guerra es injustificable, y por el resto de su vida se dedicó a esta 
causa. Junto con Chomsky, fue uno de los primeros intelectuales en sumarse al 
movimiento contra la guerra en Vietnam. 
 
Zinn cuenta que conoció a Chomsky en 1964 cuando ambos viajaron a Missisipi para 
protestar contra la detención de activistas de derechos civiles, y que después el 
movimiento antiguerra los acerco más y desde entonces habían sido amigos. 
En 1967, el dramaturgo e historiador publicó Vietnam: la lógica del retiro, el primer 
libro sobre el tema en hacer un llamado a un retiro inmediato e incondicional de tropas. 
Junto con el famoso sacerdote católico radical Daniel Berrigan, viajaron a Vietnam del 
Norte en 1968 para recibir a los primeros tres prisioneros de guerra entregados por las 
fuerzas de liberación. Fue en la casa de Zinn donde Daniel Ellsberg, el funcionario del 
Departamento de Defensa que se volteó contra la guerra, escondió los que serían 
llamados los Pentagon Papers antes de ser publicados en los medios de comunicación 
nacionales, documentos secretos oficiales que demostraban el fracaso de la guerra cuya 
publicación fue un paso decisivo para marcar el principio del fin de ese conflicto bélico. 
 
En sus últimos años gozó en crear otras maneras de hacer contemporáneas las voces 
disidentes y rebeldes del pasado a través de películas, obras en vivo y por televisión y el 
universo cibernético. 
 
Realizó una serie de lecturas en voz alta por el país con reconocidos actores, poetas y 
músicos. Se tomaban turnos para leer, declamar o cantar selecciones de figuras rebeldes 
conocidas y desconocidas de la historia de Estados Unidos, todo esto introducido por 
Zinn. Discursos, cartas, ensayos y canciones de lucha, ira, denuncia y gritos por la 
justicia y contra las guerras a lo largo de la historia de este país resonaban ahí. Así, 
convocó a los héroes populares del pasado para guiar, apoyar y alentar a los héroes del 
presente en el movimiento de resistencia en Estados Unidos. 
 
Un documental que registra este esfuerzo acaba de salir a la venta, The People Speak. 
La película fue presentada el año pasado en el festival de Sundance, y después en la 
ciudad de Nueva York, antes de ser trasmitido a escala nacional en diciembre por la 
televisora History Channel. 
 
En uno de estos encuentros, en Nueva York hace un par de años, Zinn introdujo el 
espectáculo así: “Éstas son las voces no de la historia oficial, sino de los que han 
resistido, de los disidentes, gente trabajadora, socialistas, anarquistas, los que se 
opusieron al establishment en nombre de la paz y la justicia para todos. Ellos son voz de 
los desafiadores, porque esa es la que necesitamos. Tenemos que alentar a la gente a 
desafiar este sistema, tenemos que hacer algo, esto es más bien un llamado a la acción. 
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